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Cat^ama^Adat: Luchad fiasUE 
dar la última gota de vuestrai 
sangre, resistid en cada pu|< 
gada de tierra, sed firmes has* 
ta el final. La ▼ ictoria no esta 
lejana. ¡La victoria es núes* 
tra l

’i »•
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EL FASCISM O  PREPA RA  UNA N UEVA O FEN SIV A  EN M ADRID
Y  D ESPO TR ICA  EN G IN EB R APero al pueblo español en armas se le depara, con su férrea resistencia, días de triunfo

La adualidad políticomilitar
de España

Vivimos unos momentos de relativa calma si los compara- 
mos con cercanos instantes de ingente ludia. Nuestros frentes 
continúan su reisistencia indomeñable; pero precisamente por 
esta insalvable barrera que el pueblo español opone al fascis­
mo extranjero, precisamente por la impotencia fascista en la 
toma de Madrid, el fascismo hitleromussoliniano se presenta 
con unos cuidados en sus operaciones nada comunes. Su tác* 
tica conquistadora al sufrir serios quebrantos, cambió su linea 
por la de tanteos intermitentes que le sirvan de barómetro 
de resistencia o oxpugnabilidad de nuestras lineas para con­
centrar inmediatamente todos sus efectivos y  material bélico 
sobre ese punto vulnerable. Por eso atacan en distintos sec­
tores con precauciones de tanteos.

Los partes diarios de guerra nos muestran claramente esta 
táctica del enemigo al mismo tiempo que prueban su debili" 
dad en ia toma de Bladrid y  nuestra gran defensa y  heroísmo, 
Pero esta situación nos servirá para estar alerta de posibles 
ataques brutales del fascismo. No se dejarán dominar hasta 
no haber agotado total y físicamente sus efectivos. De aquí 
nuestras precauciones. En este orden de cosas, nuestra de­
fensa férrea, nue.stra preparación a toda contingencia ofensiva, 
no puede menos de labrar un terreno propicio a nuestros fu­
turos y  decisivos ataques. En tal sentido, una buena defensa 
será en un futuro próximo un efectivo ataque.

Otro aspecto hace que vivamos momentos de gran tras­
cendencia política: la situación internacional. Las declaracio­
nes de Blum de ayer, y  la línea que se espera siga Francia y  
la Gran Bretaña. La situación de zozobra de Europa terminará 
deñnítivamente el día que estos dos países se decídan a salir 
resueftamente al paso de la política de chantaje y  dé ame­
drentamiento practicada impunemente por las potencias fas-* 
cistas. Incluso hoy, una decisión de las dos potencias demó­
cratas bastaría para que las fuerzas de la agresión echaran 
marcha atrás.

Se espera de Inglaterra y  Francia, de todas las potencias 
firmantes del acuerdo de Ginebra en relación al pleito español, 
estén dispuestas a hacer cumplir el Pacto. Es de esperar una 
política de consecuencia por las citadas potencias signatarias 
del acuerdo de Ginebra.

Por de pronto podremos contarnos como victoria la doble 
situación que esbozamos. De un lado, el fracaso fascista en 
la entrada a Madrid; de otro, el desengaño que Hitler y 
Mussolini han recibido de la reunión del Consejo de la Socie­
dad de Naciones. Una buena prueba de la segunda, la primera 
a la vista está, es que su Prensa recibió la orden de publicar 
comentarios agrios y  tendenciosos sobre la resolución votada 
por el Consejo; pero todos los comentarios resultan falsos 
porque a la misma Prensa le está prohibido publicar el acuerdo 
criticado y adulterado.

No obstante, estamos obligados a no olvidar ni un solo 
instante e! peligro de nuevas y  violentas agresiones del fas­
cismo en nuestros frentes de Madrid. Para entonces es pre­
ciso estemos preparados y firmes en nuestros fusiles. Así ase­
guraremos la victoria, que pondrá fin a esta guerra de libe­
ración.
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E L  C O M I S A R I O

E S P A Ñ A  A N T E  EL MUNDO

AumeBifan cada día les recelosfusi- 
dados confra el fascismo esi 
@! am biente internacional

Dit^Cii que la verdad acaba siem pre por abrirse cam ino, impo- 
ni6ndose contra todos lo s  obstáculos que puedan salir le al paso. 
A unque no siem pre ocurre este  saludable fenóm eno, es evidente 
que ciertas causas son de ta l peso y  m agnitud que acaban por abrir 
los ojos de los m ás ciégos y obstinados en no apreciar justam ente  
la  realidad. La razón que asiste  al pueblo español en su  lucha con­
tra  las oligarquías feudales, coaligadas'para imponer bárbaramente 
su s privilegios por el fuego y  la  m etralla, es  a lgo  tan  palm ario y 
rotundo que iiúiguna persona honesta y  sincera podrá c-.ejar de re­
conocerla. Se vienen sucediendo con accntu.ada frecuencia algunos 
hechos que dem uestran cómo algunas personas pertenecientes a un 
g iu p o  humano caracterizado por su ingenua ecuanim idad em pie­
zan a comprender que el problem a planteado en E spaña—siquiera 
por las repercufeioñes que puede tener en el resto de Europa—hay 
que m irarlo con m ás hondura y  con m ayor atención. También acasó  
cen  un m aj’or sentido de justicia . *

A  las recientes declaraciones de un miembro de la  Internacional 
Socialista , que plantea el problema español en sus verdaderos tér­
m inos han seguido la s  manifcstcchones del presidente del Consejo 
francés, León Bliim , en las que, después de negar al cabecilla re­
belde Franco el derecho de beligerancia, expresa su tem or ante las 
infiltraciones alem anas e  italianas en M arniecos y  Canarias. H asta  
el presidente Eoosevelt, m ás alejado ds la contienda que se ventila 
en .nuestro  suelo que los políticos europeos, ha expresado en la Con­
ferencia de la Paz, celebrada en Buenos Aires, su  deseo de que se 
realicen esfuerzos de carácter pacifista en favor de España.

Por otra parte, cabe destacar los com entarios desfavorables a la 
resp u esta  alem ana sobre la proposición francoinglesa hechos en los 
pasillos de la  Sociedad de N aciones. A llí se ha hecho notar el caso 
extraordinario de que el documento oñeial d e  los nazis acusa de bar­
barie e  ilegitim idad a ios Gobiernos de -Valencia, Bilbao y  Barce­
lona. E sta  apreciación alem ana h a.sido  bast.ante criticada en Gine­
bra, porqise Va contra los principios adoptados por la  Sociedad de 
N aciones en la reunióp celebrada el pasado sábado.

M ient’as ocurren estas cosas, síntom a de que el fascism o em ­
pieza a  despertar recelos m uy fundados en ciertos sectores inter­
nacionales que hasta  ahora perm anecían pasivos an te .e l caso de 
España, el m ovim iento de solidaridad de las fuerzas obreras y  de­
m ocráticas del mundo entero hacia  el pueblo que lucha por su pan 
y  su libertad crece y  se intensiñea con un ritm o vertiginoso.

R egistrem os com placidam ente que parece' in iciarse el fracaso  
do los turbios procedimientos fa sc ista s en el ám bito internacional.

Procedim iento de lanzam iento de 
bombas de mano

1. ® Lanzam iento por s i m p l e  
balanceo del brazo tendido.— E s­
te m odo de lanzam iento se  em ­
plea cuando el bombardero no 
tiene s itio  para realizar un ba­
lanceo de todo el cuerpo o corre 
el riesgo de descubrirse peligro­
samente.

2. ® E l bombardero se h a lla ’ de 
pie o de rodillas en una trinche­
ra o en im agujero estrecho, y  
debe lanzar a través de la trin­
chera.

Debe, primero, volverse a la 
d.-recha, en relación con la  di­
rección del lanzam iento; separar 
los p ies (colocarse de través en 
la trinchera). Después, percutir o 
destaponar, y , por último, balan­
cear el brazo derecho, tendido en 
e l sentido longitudinal de la trin­
chera. Levantarle inm ediatam ente 
y  ejecutar una torsión del tronco 
a  la  izquierda, hacia el objetivo. 
D ejar que el brazo siga  el mo­
vim iento dei tronco y  so ltar la

hacia  atrás y  echar la  m ano de­
recha hacia atrás. Lanzar la gra­
nada por impulso del brazo en 
flexión y  lu e g o  estiradó, del m is­
mo modo que se  lanza una pelota 
o una piedra.

E l lanzam iento con gran im ­
pulso perm ite alcanzar el m áxi­
mum de distancia, pero tiene e’ 
inconveniente de fa tig a r  el brazo 
y  el hombro de los lanzadores; 
por lo tanto, el número de lan­
zam ientos será m uy reducido.

b) Lanzar con pequeño impul­
so.— FSlevar sim plem ente la mano 
derecha por encim a del hombro
V un poco atrás del cuerpo, sin 
balanceo del tronco o en un lige­
ro balanceo. Lanzar la granada 
oor im pulso del brazo en fleidón
V luego estirado.

E ste modo de^ lanzam iento slr- 
'c para arrojar rápidamente las 

granadas a distancias cortas y 
para lanzar fuera de un agujero 
estrecho.

granada.
3. ® Lanzam iento acostado. — 

E l bombardero está  acostado de­
trás de un obstáculo de poca al­
tura  y  1. 1  acechado por los tira­
dores enem igos.

P ara  lanzar su  granada debe' 
primero, recostarse sobre el lado 
izquierdo. Después, destaponar o 
percutir, y , por último, estirar el 
brazo derecho, t e n d i d o  hacia  
atrás, a lo largo del lado dere- 
clio. Lanzar la  granada levantan­
do vivam ente el brazo en el pla­
no vertical del cuerpo, y dejarse 
caer contra el suelo.

4. ® Lanzam iento p o r  impulso
del brazo en flexión: j

a ) Lanzar con gran impulso.] 
Balancear el cuerpo de adelante

SE DESEA SABER
el paradero del niño de catorce 
años Manuel M artínez Domingo. 
E s moreno, tiene los ojos y  el 
pelo negros y  viste pantalón de 
pana, blusa y  chaqueta rayada 
marrón. Salió de su domicilio de 
Chinchón el día 5 del m es co­
rriente, sin que h asta  ahora se 
tengan noticias de O. . . Se ruega 
a quien sepa su paradero lo co­
munique a  sus padres, Franciac< 
Martínez y  Luisa Dom ingo, en 
Chinchón.

LA P A Z  D E  L O S 

M U E R T O S
N o  se tra ta  de ninguna es­

cena do Don Juan Tenorio. 
L a cosa es  m ucho m ás seria  
que todo eso. E l fascism o ha  
superado en brutalidad cual­
quier larsa  que se  haya he­
cho con intenciones terrorí­
ficas.

H oy, m erced a  ia  subleva­
ción de los generales,, todo lo  
respetable, todo lo tópicam en­
te  intangible, ha sido som eti­
do a  la  prueba del fuego de 
los hombres alem anes e  ita ­
lianos: desde las vidas de 
m ujeres y  niños, hasta  los 
cem enterios, pasando por los 
m uscos, bibliotecas, casas, e t­
cétera.

Si esto  es  la  «paz de los  
m uertos», ¿ qué esperaría a 
los m uertos futuros si el fa s­
cism o llegara a  imperar en el 
mundo, cómo es su  propó­
s ito ?  La «paz» impresionanr- 
te  que yo  he podido ver, y  
que por lo dem ás nuestros 
m ilicianos han sabido supe­
rar con un valor ejem plar. 
Yo llevaría, de buena gana, 
a los no intervencionistas, a  
dar un pasco por los otros 
tiem pos rom ánticos sumidos 
de cipreses del viejo cem en­
terio, hoy bajo el fuego de 
los cañones y m orteros ene­
m igos, convertido cii sinies­
tro cam po de batalla.

Yo les llevaría a  ver cómo 
esto s cristianos, no sólo no 
entierran a  los m uertos co­
mo reza el precepto, sino que - 
los desentierran, y  no de un 
modo cualquiera, sino a pun­
ta , ya  que no de lanza, de 
obús del 1.5,5. Los monumen­
tos funerarios, los grandes 
m onumentos que, claro está, 
pertenecen «a sus muertos», 
ya  que los nuestros jam ás  
podían pagarse esos lujos; 
los grandes monumentos, ca­
si siem pre m onstruosam ente 
desagradables, dicho sea en  
honor n la  verdad, han sido, 
m uchos de ellos, desm onta­
dos a  cañonazos. L as cruces 
han sido descuajadas a fuer­
za de m etralla y, por ú lti­
mo, la  ig lesia  del cem ente­
rio ha sido incendiada.

E l espectáculo es  realmen­
te  im presionante. Y en m e­
dio de él, resnita sin iestra­
m ente grotesca la  estatua de 
cierto funesto  general para 
la  historia de España, u» 
bronce m alo, con un gesto  
aún m ás bajo, que pretende 
se  de arrojo.

N uest r o a  c a m a r a d a s  
aguantan allí todo lo que 
quieran enviar Franco y  Mo­
la, con todo el valor necesa­
rio.' pero en los ratos de des­
canso no pueden por menos 
de preguntarse 'qué sería de 
ellos si triunfa el fascism o  
en España; qué sería de los 
que cogieran vivos, ya  que 
así tratan a los muertos.

Y el ejem plo les da aún 
m ás fu cr /a  para gritar— por 
dentro y  por fuera, con el 
corazón y  con los labios—  
sólo dos palabras:

;N o pasarán!
A . S . P.

.“jaí-.-'.i
«•es

ríí>:,íí-5í-

KTírí*.
■ /.

St>'íí*
'-¿'TCá''' •’-V *i 

a ..i

Seii'í.i.-''

■ ■ • ■ • ■ • a  • • • • • • * ■  ■ • * * * • • •  a s  ■ • n i a l

Las eníiSfraciones en E$p aña (Jel 
fascismo infernacional son consi­
deradas m uy graves en Francia

Londres, 15.— E l periódico libe­
ral “N ew  Chronicle” publica unas 
interesantes m anifestaciones del 
presidente del Consejo -francés. 
León Blum, y  que titu la  “Una  
oferta  de desarm e de Blum  a  A le­
m ania”.

R efiriéndose a la  “no interven­
ción” en España, el señor Blum  
dice: “E stoy  segui'o de dos cosas: 
que por ninguna circunstancia y 
por ningún m otivo debe conceder­
se  el derecho de beligerancia a 
Franco, y  que, además, debe ase­
gurarse, haciendo todo lo posible, 
el funcionam iento de la Comisión 
Je control.

Considero graves —añade—  las 
infiltraciones alem anas e italianas 
en Marruecos y  Canarias, lo que 
constituye una am enaza a  la  ruta 
m arítim a de suprem a importancia 
para. Francia e Inglaterra.

León Blum  añade que, aun de- 
iando de funcionar el acuerdo de 
“no intervención”, en Europa no 
•labrá guerra, y  agrega que s e  ha­
lla dispuesto a ayudar a  Alemania 
económicamente, en el caso de que 
esté dispuesta a  un desarm e den­
tro de los lím ites fijados.

Con respecto a l pacto franco- 
«oviético, dijo que seria innecesa­
rio el día en que la Sociedad de 
N aciones funcionara con toda efi­
cacia.»— Fahra.

León Blum  ha hecho interesan­
te.-: declaraciones a un periodista 
inglés, subrayando la  gravedad de 
lo que él llam a infiltraciones de 
A lem ania e Ita lia  en nuestro país.

E l lider socialista  francés condena 
rotundamente el descarado atro­
pello del I>erecho internacional y  
del pacto de «no injerencia», y  no 
oculta su  criterio de que es ne­
cesario adoptar m edidás frente a  
sucesos que entrañan una am ena­
za clarísim a contra Francia y  el 
imperio británico, contra la paz. 
A sí es, justam ente. H ay una sola  
circunstancia lam entable: que ha­
yan tenido que ocurrir tantas co­
sas para que e l jefe  del Gobier­
no francés comprenda, a l fin, la  
gravedad de la  actuación en E s­
paña del fascism o internacional, 
de los enem igos irreconciliables 
Je” pueblo francés.

N unca es tarde. Las palabras 
de Blum  reflejan con exactitud  
una situación grave y  un grave  
peligro para la  paz mundial. Lo 
que hace fa lta  es que esas pala­
bras sean ratificadas por hechos. 
El Gobierno español, que tiene la  
-%impatía incondicional del pueblo 
francés, puede restablecer sus de­
rechos y  salvar la paz.

“.IfS
Honradez para con la revolución antifascista, persi­

guiendo a tos cobardes que quieren envilecer nues­
tras victorias.

La posición d s  Roo- 
sevelt es secundada 

por la  A rgent na
Buenos Aires, 15.—E l m inistro  

de R elaciones E xteriores argen­
tino, don Carlos Saavedra La­
m as, ha hecho una referencia a  
la  frase del presidente R cosevelt 
al iniciarse las deliberaciones de 
!a Conferencia de la  Paz. Dijo 
R oosevelt que la  A sam blea debía 
realizar esfuerzos de carácter pa­
cifista a  favor de España. ES se­
ñor Saavedra Lam as, al comen­
tar ahora esta  frase, ha dicho:

— Mi opinión es que la Confe- 
Irencia debía apoyar y votar «  
favor de esta  proposición.

A »
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D iá lo g o s en los parapefos
E l m iliciano —  el soldado —  se 

fro ta  dentro del «mono», cubier­
to  haata la  cintura por un jersey  
a¿ul. Se ha guarecido de la  llu­
via, espesa y  ruidosa, en el de­
clive propicio^ de unas peñas. Me 
siento junto a’ él. N o se debe aso­
m ar la  mirada por el parapeto. 
Sisean  las balas de am etrallado­
ra restregando el aire.

L a máquina palpita, en sus sa l­
to s  de oodorniz, a m enos de dos 
kilóm etros de nuestra linea de 
fuego. A  veces el silbido es m ás 
largo. Quieren hacer blanco con 
fusil.

N o  le pregunto su  historia, su  
pasado; ese pasado m uerto el 1 8  
de julio, cuando aprendió preci­
pitadam ente, obstinada la  aten ­
ción, erizados los nervios, el m a­
nejo de cerrojos ci-epit-antes y  la 
habilidad para preservar el hom- 
toro del goipetazo del dispai'o. Si; 
aquel día en que se  quería ara­
ñar las entrañas de la  traición  
en  la  garganta de FanjuJ, cárde­
no de miedo, acorralado de ciga­
rrillos y de botellas de coñac. Y 
e l disputar las a im as a una m ul­
titud  enardecida, alarmada en su  
in stin to  de que había que pelear 
com o los hombres y  como loa so l­
dados.

Atuendos improvisados en un 
abigarram iento pintoresco y  dra­
m ático. Cartucheras sobre los an­
drajos, sobre eí cuero vivo de la  
carne; bolsillos agobiados de m u­
niciones; cascos brillantes, impo­
nentes; bayonetas convrrlsas de 
luz.,.

A sí, a la Sierra. A  los cam inos 
de la Sierra para defender M a­
drid. Madrid, entonces y  ahora  
ambicionado' por el fascism o con 
codicia tenaz.

¿A n tes?  ¿L a  m iseria, la s  huel­
g as, el paro, las reuniones ile ­
gales, la  Prensa clandestina, el 
conato de m anifestación, la i cár­
ce l?  ¡Ah, si! D e todo esto  s e  es­
tá  vengando el frxsil, seguro y  
resuelto. A  cualquiera s e  le  ha  
m uerto una h i ^  sin  sonrisa y 
sin  color, sencillam ente por no 
tener pan.

Mi conipafiero hace un m ovi­
m iento para tendease a  disparar 
y  se  queja un poco.

— ¿Herido?
— No. E s este  brazo. Me duele 

siempre,- de cuando Octubre...
m *  *

Me he separado sin  ruido, sin  
enderezarme, h a c  f a  lo s  olivos, 
donde se guarecen otras avanza­
dillas.

Aquí es m ás intenso el tiroteo. 
N adie puede sep arar'e l arm a de 
la  cara para hablar.

Eli combate— se inició un com ­
bate horrisono de artillería, zum ­
bado de aviación—no im presiona  
ya. N i m erece la pena de contar­
se. Se trataba de tom ar un pue­
blo.

— ¡Si entran los fa sc ista s!...
Se habla de ellos como de una 

especie zoológica enfurecida. Les 
podríam os explicar que el fa sc is­
m o es eso que les ha oprimido y  
vejado años y  años. El cacique  
e l amo de la tierra y  da la  ca­
sa', el userero, el señor cui-a. (H i­
ja  mía, resignación; los pobres 
tienen  que tener resignación.) 
la  angustia de no poder pagar el 
pedazo de tien-a, y  el lanzam ien- 
to —algo así como esta  intem pe­
rie de ahora— y ese lloriqueo pe­
netrante de los chicos que no han 
com ido bien.

— Vienen moros y  extranjeros..
— E s igual. Ahora es duro ; 

costará sangre; « a lu e g o  va  a 
cam biar todo...

Le rechinan los dientes.
• « *'

E ste m uchacho—estrellas al pe­
cho y  al barquichuelo infantil del 
gorro— e>i'a músico. En un viejo

café de barriada pulsaba el p ia­
no. Ahora e§ artillero. C ieo que 
oficial.

— ^Me alisté de los primeros. En  
el 5." R egim iento. Yo habla ser­
vido en ArtiUeria. Comprendí que 
allí, en el café, atado a l piano, 
no estaba mi puesto. Yo quierg 
ser artista . P or eso estoy  aquí. 
Sé lo que m e juego contra esos 
salvajes: m i arte y  m i vocación.

La m iro de frente, con una in­
m ensa comprensión.

E2, ajustado un ojo al telém e­
tro, oberva no sé  qué rem etas 
lejanías.

Donde d e b e n  estrellarse las 
granadas de cañón para salvar su  
arte. * * *

E ste  es ya  un ejército regu­
lar. Ix> form an obreros especia­
lizados, cam pesinos, m a e s t r o s ,  
abogados, ingenieros, m úsicos, di- 
jujantes, poetas, 'p a iia s , estu ­
diantes...

Todo el pueblo está  aquí. El 
>ueb!o que piensa, que crea, que 

trabaja y  produce. D e  verdad, son 
los mejores. H ará fa lta  otra gen- 
;e en otras ocupaciones de la  re- 
aguardia, y a  lo sé. EElos necesí- 

•.an esa  retaguardia m ás que na­
die. Comprendo que es  otro de- 
jer honroso laborar desde ella. 

Pero este  abrazo— el profesor, el 
campesino— ^forjado a  tiros, en 
riesgo y  gloria  común, es la  ra­
zón, la  fuerza y  el ejemplo de 
nuestra lucha.

Sepam os ser  dignos de nues­
tros soldados.

Arreglo del terreno D E S D E  L O Z O Y U E L A
ante el enemigo

H ay que procurar arreglar el 
terreno de em plazam iento del m o­
do siguiente:

D e m anera progresiva, es  de­
cir, de m anera que se  -pueda, en 
cualquier m om ento de la  ejecu­
ción de lo s  trabajos, utilizar el 
terreno paí'a disparar sin necesi­
dad de modificarlo y  sin  ser v is­
to  por el enem igo, en la  medida 
en que ello sea posible.

Los tiab ajos se  efectuai-án de 
ia sigu iente form a:

Cuando se  ocupe un em plaza­
m iento que nos disim ule ya  a la 
v ista  dei enem igo (agujeros de

Estim ado camarada: A  eontl jeicntes m etros del par:ipcto de la 
nuación te  expongo la  declara-{Muei’te , y  un mortero. Supone 
ción de un soldado pasado ayer,tam bién  que en GanduHis hay
por Buitrago del campo enem igo  
al nuestro:

Santos .4rz A lonso, de velnti-

raáquinas, que las ha oído sonar. 
Las unidades que él sabe que tie­
nen son: una com pañía de falan-

séis años, de Jii'jtiniana (N ava-¡ g ista s y  otra do Uenovución en 
rra), que pertenecía a l batanó» La Serna, y  hacia Paredes cree
de M ontaña número 8, 4.' com pa­
ñía, a l mando del capitán Villar 
y  los tenientes Correas y Kojao,

que sólo hay re<{U3téM y  m ilitares. 
Su com pañía consta, apioxim a- 
damente, de 200, enn fiislies los

que representan u n o s  trein ta  soldados, y  c.ada cabo non un fii- 
sños, pertenecientes a l EJércuo. I  g-i antitanque y eoa unas patas 
E l bat.nllón a que pei-tcue^ía se.'eii la culata para apoyarias en ¿1 
encuentra d;slr:bii(do de la  m a-jsnclo y  disparar contra la avia- 
ncra siguiente: una com pam a en ción. Cada e.scuadra túrne diez 
Horcajo, otra en Gandulla*», otra individuos. D ice que cabal!’ria .no
en los parapetos y  otra en M sra-

obusea, taludes, se tcs  o m atorra- co. E l enem igo, por esta  parte
les, e tc .) .

E n este  caso hay que realizar 
los trabajos de m odo que el ene­
m igo no advierta nuestra presen­
cia y  no pueda, por tanto, loca­
lizar nuestro em plazam iento. P a­
ra esto  se  hará lo siguiente:

D espués de determ inar a  qué 
altura debe colocarse el fusil, se 
em pezará po,r preparar discreta­
m ente una protección con m ate­
riales que se confundan con el te­
rreno (trozos de tierra, hierba o 
césped, e tc .), para poder traba­
jar y  apuntar sin  ser vistos. En 
seguida, acum ular la  tierra de 
ios escom bros detrás de la  pro­
tección, para ocultar constante­
m ente la  tierra removida, que es 
m uy visible.

Continuar construyendo del m is­
mo modo el parapeto, levantando  
poco a  poco la  protección, s i se 
puede.

de Buitrago. tiene cuatro am plia  
fiadoras, colocadas a  unos tres-

Si confias en los mandos, obedéceles ciegamente. En el 
combate no hay tiempo para discutir.

Proclam a de la Junta de Defensa 
a los soldados facciosos

Por el pnesádeote de la Jun­
ta de Defensa de Madrid se ha 
dirigido a los soldados faccio­
sos una proclama, que ha sido 
arrojada en las líneas enemi­
gas, y cuyo texto es el siguien­
te:

"Soldados españoles, tro­
pas del Tercio, Regulares:

Desesperados v u e s t r o s  
mandos y  convencidos vues­
tros je fes y  oficiales de lo 
inútil de la resistencia con­
tra el Gobierno republicano 
legitimo, ponen en juego to­
dos los procedimientos para 
ocultaros la verdad y  cuidan 
con esmero de que no pueda 
llegar a vosotros ninguna no­
ticia del campo leal, muy es­
pecialmente 5* se refiere al 

■ trato que reciben en nuestras 
filas los que de vosotros ve­
nís a ellas.

O s dicen vuestros jefes y  
oficiales que aquí se castiga 
duramente al que viene ha­
c i a  n osotros,  engañándoos 
vilmente^ como lo atestigua 
el hecho de que cada día son  
más numerosos los que por 
el camino de la verdad dia­
riamente abandonan Jas filas  
fascistas p a r a  incorporarse 
al núcleo de los que mantie­
nen las libertades del pueblo 
y  la igualdad de las clases 
sociales para conseguir un 
régimen de justicia , por el 
que los humildes venimos lu­
chando hace ya años.

Poco ha de durar la resis­
tencia en vuestras fila s, pues

cuentá el Gobierno legítimo 
republicano c o n  poderosos 
elementos para que en plazo 
m uy breve pueda terminar 
esta campaña odiosa, a la 
qu^ nos llevaron unos gene­
rales arnbiciosos y  unos se­
ñoritos egoístas, que quieren 
mantener sus vicios y su po­
der caciquil, aunque ello sea 
a costa de raudales de san­
gre del siempre honrado y  
generoso pueblo español.

Pasando a nuestras filas 
seréis recibidos y  tratados 
como corresponde al que con­
tribuyó al triunfo de Jas ar­
mas republicanas, y  conse­
guiréis acortar este período 
de desolación para la patria 
española, a la que nos debe­
m os cuantos nos sentimos or­
gullosos de pertenecer a ella, 
sin a d m i t i r  injerencia en 
nuestros destinos de poten­
cias que tratan de dominar 
al mundo y  a la clase humil­
de por el terror y  por él pre­
dominio del capitalismo, pa­
ra saciar los apetitos incon­
fesables de una clase privile­
giada, que no repara en me­
dios ni duda en sacrificar al 
pueblo para conservar un ab­
surdo poder.

Venid a nuestras fila s , si 
es posible con arm as, en la 
seguridad absoluta de que os 
contaremos como uno más en­
tre nosotros, como se os pro­
mete formalmente.

E l  general de las fuerzas 
de Mad7id,- Miaja,”  .

. A C E N A  D E L  
M I L I C I A N O

L a fe liz  in iciativa del l ’ar- 
tido Comunista, encam inada  
a  q u e  nuestros m ilicianos 
sientan en la s  p róxin^ s fies­
ta s  de N avidad el cariño y  la 
adhesión del pueblo español, 
m erece ser acogida con entu­
siasm o por todo el que sien­
ta  con fervor la causa del 
antifascism o.

E s preciso q u e  nuestros 
bravos com batientes no ca­
rezcan de nada en esos días, 
llenos para ellos seguram en­
te  de recuerdos hogareños. 
H ay que engrosar la s  sus­
cripciones abiertas y a  c o n  
ese generoso propósito. Todo 
an tifascista  debe contribuir 
eficazm ente a  la  m ejor reali­
zación de esta  gran in iciati­
va, que debe convertirse rá­
pidam ente en una espléndida 
realidad. ¡Que nadie deje de 
prestar su  ayuda! ¡Todo por 
lo s  btavos soldados, que de­
fienden Madrid contra la  bar­
barie fascista !

existe, como asim ism o moros y  
Tercio. N o sabe qué artillería tie-- 
nen. Tampoco sabe dónde tienen  
1 a  s  m uniciones ui Inte ndencia. 
Tienen uii hospital en Horcajo. 
Hacen el servicio de Intendencia 
con carretas. A lgunos oficiales 
dicen que para el verano va  o 
ser cuando les van a ll3var a Mu' 
drid, al prom eterles que van a ii 
en seguida de co nquistado. En Tu 
déla han detenido a 800 obreros 
a los que han obligado n traba  
jar en los m ontes y  ríos. Ilespuc: 
han matado a casi todos. En Jus 
tSniana han m atado a diez socia  
lista s y  han desaparecido otros 
siete. A  dos m ujeres les l:an cor­
tado el pelo y  así la s  han pasea­
do públicam ente por el pueblo 
H ace poco han m atado a  15( 
m ujeres en Tudela. En Pamplone 
tienen 2.300 presos, y dicen que 
no dejarán uno solo que sea de 
izquierda. H ace unos d ías qut: 
han fusilado a un asturiano, y 
que la primera descarga se  la 
hicieron a las piernas. Como pa­
rece que en este  estado declara­
ba que era inocente, ahora se pa­
san todos -OS días dicíéndole m i­
sas. Te adjunto uu pasquín que 
nos han entregado.

E l parte del día es ol siguien­
te: Situación primera línea ene­
m iga no ha variado. La activ i­
dad enem iga, m uy escasa , redu­
cida a  ligeros paqueos. E l esta ­
do sanitario, satisfactorio: un en­
ferm o m enos grave, casual. En­
ferm os, catorce. Total, quince ba­
jas.

Saludos antifascistas.

F E L IPE  M ARTI
Comisario de la  colum*» 

I na de Som osierra,

Coñiysí
FORM AS D E  AVANZAR- 

A R R A STR A ND O SE

H ay tres m aneras, según  la  al­
tura del desfiladero:

Sobre las rodillas y  sobre las 
manos, que es  el procedimiento  
m ás rápido y  cómodo.

Sobre las rodillas y  sobre los 
codos (antebrazo), evitando le­
vantar la  parte posterior de la  
espalda.

D e bruces, arrastrándose a l ras 
del suelo sobre la  cara interior 
de los brazos y  de las piernas.

La m archa arrastrándose es 
ventajosa:

1. ® A  poca d istancia del ene­
migo, paca aprovechar un desfi­
ladero de poca altura.

Si las balas vienen rasas, bas­
tan cincuenta centím etros de al­
tura para poder pasar bajo las 
balas.

2. ® Cuando haya una distancia  
media o grande, para cruzar, sin  
atraer la  atención de la  artillería  
y  las am etralladoras, una zona 
muy a la descubierta (pero sola­
m ente en terreno cubierto de

hierba o sobre el cual el enemigoi 
no ten ga  v is ta s  ra sa n tes). ^

E s m uy peligrosa la  m archa a  
rastras, a  poca d istancia del ene-< 
m igo, arrastrándose a l descuíbier* 
to  o  s i  e l desenfilam iento e s  In- 
siifíciente. E sto  viene a  ser  como 
s i se  ofreciese á l en e m ig o . un  
blanco casi inm óvil. V ale máa 
sa ltar  por sorpresa. Por consi­
guiente, no se  puede uno aven­
turar a  arrastrarse sin  haber an­
tes  observado bien la s  cosas y  
reflexionado.

P ara  darse cuenta práctica­
m ente de la  altura del desenfi­
lam iento h ay  dos procedim ientos:

1. ® Poner una cosa  en la  pxin- 
ta  de im  palo y  levantarse poco 
a  poco; llegará un m om ento en  
el que el enem igo lo  verá y  tira­
rá. E n este  m om ento h ay  que ob­
servar: la  altura del palo, que a  
su v ez  dará la  altura del desenfi­
lam iento, y  la  detonación, que in­
dicará la dirección peligrosa.

2. ® Servirse del periscopio y  
elevarlo hasta  el m om ento en que 
so perciba la línea enem iga 'po,r 
encim a del parapeto.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

Orgaaikeim os m@jor e l t r a b a j o
dit a r s o

Los artfC'ilos que vieneu inser­
tándose en nuestro periódico EL  
COiVnSARIO, eti ios qua se  insis­
t e  como fiindAmental la  organi­
zación do los trabajos, viene a de­
m ostrarlo a l m es y  pico que lle­
vam os en este  frente.

En los p r i m e  ros m om entos 
ex istía  por parte de bastantes co­
m isarios el concepto de ser m era­
m ente v isitantes; e l hecho de es­
ta r  sus batallones fraccionados: 
una parte en Sigüenza, otra en
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Carabaiiehel, Ciudad U niversita­
ria, etc., hacía que dedicaran la 
m ayor actividad en ir recorrlen- 
ck) los frentes donde tenían sus  
fuerzas, euterarse de lo que les 
hacía ta ita  a  los m ilicianos.

N o so estaba constantem ente  
con ellos, no se les ayudaba po­
lítica  y  Biaterialiueiite en lo que 
deseaban: la  prensa, el correo, co­
m ida caliente y  al m ism o tiempo  
la  ligazón fraternal que necesi­
tan  tener siem pre a su  lado (so­
bre iodo en los m om entos máS di­
fíc iles) al com isario político (su  
am igo de coniianza).

E xistía  ta l desorganización que 
las posiciones une estaban m ás 
alejadas se  debilitaban por no lle­
garles a  su  debido tiem po a ios 
m ilicianos la  comida, el correo, et­
cétera.

En la i.ctualidad, la organiza­
ción (!i*l trabajo canibift la situa­
ción coit la  abnegada labor de 
los com isarios políticos, las tuer­
zas saben que no están  solas. En 
nuestra actuación nos ha sido 
m uy favorab!o la  ayuda del co­
m andante Hohira, jefe  de este sec­
tor, que no sólo no ha puesto nin­
gún obstáculo ai ciimpliraiento de 
nuestro deber, sino qué nos ha 
dado facilidades.

E l enem igo ha podido compro­
bar la diferencia di> situación  
hace unos cuarenta d ías a  la fo­
cha; boy na retrocedem os, avan­
zam os conquistando posiciones (y, 
no pensam os parar).

En las tareas llevadas a cabo 
tam bifu  hem os tenido nuestros 
hórons: batallones como tos de 
Elche, Segovianos, Comuna de 
Madrid, etc., etc., com andantes 
como Lisardn, .Salvador y  decenas 
de heroicos com batientes, que nan 
preferido morir a abandonar su 
puesto; el com isorio político r.on- 
záiez Valiente, m ilitante del Par­
tida Com unista, que cayó m rerto  
cuando Jlevaha una amctraSlado- 
ra para •’ baíailón Elche.

Rfu( hos e/etnplos podríames «'*- 
fislor que harían d*'mas»adf> px- 
tenHC este  artículo pero m quere­
m os destacar !a Iriena " ' T<*!ón
<íef ' .ipifvtn d “ les Segov-- En­
cinas (aforhu'.adam cnte h e r i d o  
b*ví) <!“ ' com and.'nte de '  't. P..
Franci.scr. I ‘íanclles, y '■> nisa- 
rán nolitico Aiitonío Gimciiez, co­

mo una m uestra de la  organiza­
ción y  abnegación de la s  fuerzas 
que luchamos en este  frente.

Muchc es lo conseguido en I* 
organización de ituestra labor co- 
iiH) com isarios políticos; pero «o  
estam os conform es: creem os que 
so puede hacer m ás, y estam os 
dispuestos a conseguir no sólo 
mojorar la  situación  política  y 
m ilitar de nuestras fuerzas, sino  
lanzar a la distancia que ordene 
el m ando a  nuestros m ás fero­
ces enem igos, a los enem igos de 
la  República y  de la civilización  

En esta  tarea  mucho n os va a 
ayudar el acuerdo de la Inspec­
ción de M ilicias de form ar u n i­
dades m ilitares que term inen con 
tantos grupitos de batallones, piu-- 
jndiciales para el triunfo de la lu ­
cha victoriosa de nuestras Mili­
cias, convertidas para bien de las  
nvisas lalK)ríc>.ías de E spaña en  
Ejército regular.

Se acerca N avidad ... Preparé- 
m osnos a  hacer todo lo posible 
nara que en esta  fíesta de la s  m a­
sas populares, el com batiente so  
vea asistido de la  solidaridad de 
las clases laboriosas d e l  país. 
Que los últim os d ías del año 
sean la  iniciación d d  avance has­
ta . conseguir la  victoria total del 
pueblo español.

E l conoisario político de 
este  sector,

M A N UEL GONZALEZ 
En Carabanchel a  15-13-S6.

Una oferta de des­
arm e de BIqqi a 

A iex an ia
Londres, 14.—E l periódico libe­

ral “N ew s Chronicle” publica unas 
interesantes m anifestaciones del 
presidente del Consejo francés, 
León Blum, y  que titu la  “Una 
oferta de desarm e de Blum  a A le­
m ania”. -

Refiriéndose a  la “no interven­
ción’' en España, el señor Blum  
dice: “E stoy  seguro d e -d o s  co­
sas: que por ninguna circunstan­
cia y  por ningún m otivo debe 
conoederse el dereciro de belige­
rancia a Franco, y  que además 
dóbe asegurarse, haciendo todo lo 
posible, el funcionam iento de la  
Conaisión de Control.

Considero graves — añade — las 
infiltraciones alem anas e  ita lia ­
n as en Marrusüos y Canarias, lo 
que constituye una am enaza a la 
ruta m aritim r, de suprem a ün- 
portancia para Francia e Ingla- 
U rra.”

León Blum  añade que aun de­
jando de funcionar el acuerdo de 
“no intervención”, en Europa no 
habrá guerra, y  agrega que se  
halla dispuesto a ayudar a A le­
mania económ icam ente en el causo 
de que esté  dispuesta a  un des­
arm e dentro de los lím ites fija­
dos.

Con respecto al Pacto  franco- 
soviético, dijo que sería innece­
sario e l -día en que la Sociedad  
de N aciones funcionai-a oon toda 
jficacia.— Fabra.

lÁ hora  más que nunca, vigilan ies  
y dispuesfos para atacar!

Después de unos cuantos días 
de inactividad— que para nos­
otros debe ser siempre sospe­
chosa— , el enemigo, que viva­
quea en las puertas de Madrid, 
ha xmelto a dar señales de vida, 
atacando con desesperada vto- 
lencia en algunos sectores del 
frente de Madrid.

E sto s ataques, enérgicamen­
te rea lizados por nuestros bra- 
v o s  y  vigilantes tnilicianos, 
son seguramente operaciones de 
tan*-eo para comprobar la for­
taleza de nuestras lineas, y  es 
evidente que el enemigo in fen -  
fará nuevos y  decisivos ata­
ques, que en modx alguno pue 
den t^sgernos desprevenidos 
confiados. ¡

Las sorpresas en la guerra ̂ 
suelen ser siempre desagrada­
bles, y  es preciso evitarlas a 
toda costa. Todavía no nos está 
permitida la menor confianza 
ni el más lepe atisbo de opti­
mismo inconsciente, y  si estos 
sentimientos de abandono se 
extendieran a nuestras filas co­
rreríamos el riesgo— grave en 
estos momentos — ' de que se 
aflojaran prematuramente los 
r e s o r t e s  de combatividad y 
energía, más necesarios ahora 
que nunca. Por fortuna, la vi­
gilancia y  la moral de nuestros 
soldados es mejor cada día, y

no creemos qu-e nadie haya de- 
jado de pensar en la necesidad 
de disponerse ahora al combe 
te con mayor arrojo y  decisió  ̂
Porque, efectivam ente, no far- 
daremos mucho en entrar en 
una fase decisiva de la lucha, 
en que será preciso, no sólo re­
sistir las embestidas del adver­
sario, sino contraatacarle con 
un vigor incontenible para ha­
cerle morder el polvo y  que no
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q u e  cp fln a ré e a r f y

e n u e s t r o  e j e r c i t o
La form ación del gran Ejército  

popular lia  deshecho el furioso  
ataque del fascism o en e l extenso  
frente del centro y  sobro todo en 
la parte de Sladrid. No se  trata, 
pues, de las antiguas columnas, 
que y a  han desempeñado su  pa­
pel; se  tra ta  de unidades regula- 
re.s, distribuidas en. secciones, 
compaulíos, batallones y  brigadas. 
También frente a  los m ercenarios 
dei antiguo Ejército español, con­
vertido en Ejército, vestido, arm a­
do, mandado por extraajeros, se  
itv a n ta  un E jército javim, entu­
siasta , formado por los hijos m ás 
ai-dieiites y  h iás v’aleroso» del 
pueblo español.

Los jefes son: e! Gobierno de la 
República, presidido por el cam a- 
rada Largo Caballero; el Estado  
M ayor General del E jército, el co­
misarlo general de Guerra, Alva- 
rez dei Vayo, y  su ayud-inte, Pre- 
tel, y  junto a  ellos e l general Mia­
ja, secundado por nuestro caitia- 
rada Antón, el joven y  activo  co­
m isario general. Alrededor de 
ellos, la  Iimln de Deíen.sa, form a­
da por los p a .tidos y  orgaaiza- 
cionej dol Frente Popular, asegu­
ra la dcIciLsa de esta  gran ciudad, 
hogar de la  m ás bella cultura es- 
¡lañola. Y es un espectáculo em o­
cionante d  ver la actividad que 
hay en la  ciudad: los ml.sinos ca­
miones que traen cajas de iniiuí- 
cionc.'i cargan luego, con m il pre­
cauciones, las piagnificas obras de 
a ife  que los incendiarios de! 
U éíchstag am ena/an  con sus bom­
bas.

En e s ie  momento en que se de­
m uestra tanta bajeza en las altaS' 
e.sferas ante la barbarie fascista, 
es un gren honor p.tra el proleta­

riado internacional el que sus m e­
jores hijos vengan a  com batir en 
las brigadas, es decir, en las uni­
dades internacionales. E s un gran 
honor e l que hayan hecho fraca- 
peligrosos.

Como en febrero de 1931 en 
París, el fascism o no lia pasado 
Madrid, nuestro V'erdún de la  de­
m ocracia internacional, permane­
ce  iuvioiable; esto  gracias a l Go­
bierno de la  República, ai proleta­
riado; gracias a  su fuerza. Que 
sea  esto  castigo  para quienes no 
quieran comprenderlo en e l ex ­
tranjero.

dir la  guerra. E s preciso a3i i -  
dar at triunfo de Madrid, que 
será, en efecto, el definitivo, 
luchando con denuedo en todos 
los dem ás frentes. Porque cla­
ro está  qu3 el acrecentam iento  
de la lucha en éstos pondría ai 
enem igo en situación m ás com ­
prom etida do la que s e  halla y  
surtiiLa inm ediatam ente unos 
efectos favorables a  nuestra  
causa.

Los com batientes del resto  
de E spaña están, [hios, en la 
obligación de redoblar su s  ata^ 
qties contra >el enem igo común, 
pensando que, a l hacerlo así, 
contribuirán con la m ayor e fi­
cacia a l éx ito  del frente m a­
drileño, clave de la  victoria fina! 
sobro e l fascism o.

pueda levantar cabeza. Esta fa­
se de la guerra se halla pró­
xim a, porque las huestes de 
Franco, acaso con algún refuer­
zo, intentarán mtevas acometi­
das contra él cerco de hierro  
que defiende Madrid. E s  preci­
so estar muy alerta para cuan­
do ese m-omento se produzca, a 
fin  de poder responder adecua­
damente al enemigo, que dobé 
estrellarse una vez más contra 
el muro impenetrable de « u es-  
tras filas. Que nadie se aban­
done por la pasividad' engaño­
sa del acípsrsarío; que nadie se 
entregue c  una confianza ex­
cesiva, que pudiera sernos fa­
tal. Más iñgilantes y  prepara­
dos ahora que nunca, dispues­
tos a llevar a cabo ataques con­
tundentes y  decisivos contra los 
mercenarios reclutados por los 
generáis 1 felones.

Hay que iníeoslficar 
a ludia eo iodos lo3

So ha repetido con frecuen­
cia la frase  que sirve de títu ­
lo a esta s líneas. Pero e j  pre­
ciso volver a  insistir sobre ella 
cuantas veces S03 preciso, sin 
tem or de caer en ia luachaco- 
neríí. La necesidad y  la  con­
veniencia de intensificar la  lu­
cha en todos los frentes es de 
una claridad meridiana. Se ha 
dicho, con razón, que atacan­
do a l enem igo en A sturias, en  
Aragón y  en Andalucía se  le 
ataca  en Madrid A taques vi- 
goro.sos e n . l o s  mencionados 
frentes tendrían una repercu­
sión im nediata y  halagüeña en 
el de Madrid. Por e.so no es po­
sible esperar pasivam ente e4 re­
sultado final de la lucha en es­
te  frente, considerando que es 
sólo aquí donde se  va a deci-
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£! o fic ia l que tusfiese orden de conservar su puesto, lo 
hará  a toda  costa.

gOr causéneJoSe muchas
seefer é e  Boadilfa

Anoche, a las nueve y media, se facilitó el siguiente parte;
f u e n t e  DEL CENTRO.— En el día de hoy ha contimindo 

con la misma intensidad que ayer el ataque enemigo en el sector 
de Boadiiía, siendo infructuosos cuantos e.sfuerzos ha hecho por 
romper la sólida resistencia de nuestras lineas, defendidas he­
roicamente por nuestros milicianos.

En las últimas horas de la tarde los facciosos volvieron a 
sus posiciones, después de sufrir una seria derrota* Las fuerzas 
de la Bepúbiíca persiguieren en algunos puntos a los fascistas, 
ocasionándoles muchas bajas en su desordenada retirada. En 
este at-aque empleó el enemigo gran lujo de material bélico, lan­
zando al encuentro de nuestras fuerzas algunos tanques, que 
fueron detenidos y hechos retroceder con' bombas de mano.

La Aviación republicana ha efectuado vuelos de reconoci­
miento, ametraUando desde baja altura núcleos rebeldes en el 
campamento de Carabanchel y en la carretera de Villaviciosa 
a Brúñete.

En los demás sectores, sin novedad digna de mencionar.

Ayuntamiento de Madrid




